
■ Nám. 38. 3» É foca. {Sqtos.) 303EL PROCURADOR GENERAL D E L  RET T  DE LA NACION,

V IERN ES 8 DE JULIO DE 1814.

Sta. Isabel Reyna de Portugal. =  ümrinta Horas tn la iglesia 
parroquial de S- Luis,

V I V A  F E R N A N D O .

ARTICULO COMUNICADO.

Sr. Procurador G eneral: muy señor mió : á pro­
porción d& la amargura de mis justos sentimientos 
por el funesto aspecto que presentaba la España an­
tes de ia llegada del deseado Fernando V I I ,  lo fue 
mi gozo por el que descubrió con ella. Mi grati­
tud por el buen espíritu que desplegó el pueblo, es 
á proporción de lo que en mi concepto lo yeia in­
esperado ,  en razón de lo avanzado que creí el per­
nicioso sistéma que se habia derramado. Y  no pu- 
diendo ocultarla,  hace dias me ocupo en los me­
dios de publicarla j y  despreciando otros, me he de­
cidido por el de su periódico , porque siendo abra­
zado de los buenos , con quienes hablo,  lo con­
sigo todo. Para ello tengo algún derecho, porque 
trabajé con una contestación en apoyo de Lucindo, 
brazo que se desmembró y  vino á Valencia de ese 
cuerpo en las críticas circunstancias de aquel feliz 
vayven que sepultó el mal, y  espero merecerle que 
sin otra expresión de mis nombres que sus dos ini­
ciales , insérte mi sencilla siguiente alocución á los 
verdaderos españoles.

A  la lealtad española: á los beneméritos miem­
bros del cuerpo de una nación,  digna hoy de apelli- 
■ darse con el hermoso título de héroe de todas las 
virtudes ,  así religiosas como políticas. A  tí, quein-
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" "  los principios que constituyen tu ser has 

sabido despreciar las huecas voces , que con artifi­
ciosos sonoros ecos te  entraban en -el pomposo car- 
ro que te arrastraba a tu ruina : á tí me diriio en 
este feliz dia á publicar las glorias que con L a v e

La debilidad de mi pluma para subir á la cumbre 
de tu heroísmo: la obscuridad del sepulcro en que 
habitan mis luces : el retiro en q ueL n go  m i T  
sada ; la enorme distancia en que se miran tu oido 
y  mi v o z , todo convidaba á sofocarme en el silen­
cio • •.—  -  - " “ ''- « li i ic  c u  c i  s u e n -

. p-.ro otra mas seria consideración me fuerza
L ?  hT Í Í  desahogar las abrasado-

hanias del amor en que vive anegado mi cora­
zón. Mis pensamientos no pueden ser solos. Otros 
clam aian, y  desde la elevación de los pueblos mas 
autorizados gritarán. A  todos rae uniré con el doble 
«bjeto de que nuestras generaciones futur.as , la Eu­
ropa, el globo-todo sepa que desde los huecos mas 
profundos de nuestro suelo, ha resonado la voz que 
-clarna la gratitud pot el mérito y  la indignación pa-

Í L i í í ”  h algunos desna­
turalizados hermanos han manchado el delicado qua-

^*^ndo. i S í, mis amados 
compatricios! La dilatada extensión del globo no tie­
ne un viviente, que asegurado de Jos rápidos, no
interrumpidos progresos del mayor de los tiranos 
hasta hoy conocidos (Napoleón titulado el grande) 
al ver desplegada contra sus temibles huestes la m ¿
justa de nuestras venganzas, no mantenga aun le­
vantados al cielo sus brazos y  sus ojos en demos- 
tracion de su a^ m b ro .S Í,la  Europa toda gemia 
sucumbida i  su dominación. Su espantosa voz era el 
f ,»  l  y  Pueblos. Ape-
L  2 Y  íú, España,

^-T  ¡España! Su mas pequeña
aldea despreció consultar á su vecina ptr.i resolverse 
a declarar contra el opresor los esfuerzos de su no-
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ble indignación. Feliz suerte la de una imprevisión, 
esperada únicamente de los sentimientos unánimes, 
que inevicabiemente produce aquella religiosa edu­
cación con que nuestros mayores nos prepararon 
para abrir los ojos. Deliciosa es la memoria de la 
unión con que todos los españoles aparecieron arma­
dos en los quatro ángulos de su suelo,  llevando 
cada uno la espantosa divisa de vencer ó  morir ¡Te­
mibles fueron tus reveses! ¡Te pusieron al borde del 
precipicio! ¡La prudencia mas acrisolada se opuso á 
la fortaleza de tus designios! Mas quando el cielo 
silenciosamente se declara protector de las obras 
de los mortales, suele dexarlas correr hasta mas 
allá de su natural esfera,  y  de un golpe descubre 
un feliz resultado , en que aparece hablando la ma­
no directora Sí , la España vió apurados sus re­
cursos , y  aunque esqueleto , jamás suspendió la 
lid. Ninguno la despojará de esta honra. Pero nada 
de esto bastaba. Todo era insuñciente para sacudir 
la fuerza que miraba sobre sí Mas nunca desmayó 
apoyada sobre la inmortal columna de su religio­
sidad, y  este auxilio la cubrió del nesgo que la ame­
nazaba con la muerte S i , la naturaleza española se 
transformó toda , y  convirtieiido sus carnales brazos 
en muros de bronce , estrelló en ellos la fuerza de 
su enemigo. ¿Y en dónde hay capacidad para hacer 
este digno elogio? ¿Qué pluma podrá formar los 
rasgos que se merece ? Las mas dilatadas páginas 
son estrechas para extender tan agigantados sacrifi­
cios. ¡ Mas adonde me lleva mi arrebatada indelibe­
ración! Calle nú lengua sospechosa, y  hablen las 
naciones imparcia!es que habitan el norte de Europa. 
Publicad vosotras,  y  decid al orbe lo que fué la 

, Francia ántes de invadir la España, y  lo que fué 
después de esta invasión. jTü, Austria , repitiendo 
ataques , no fuiste estrechando tus dominios, y  tu 
larga«extension no quedó reducida á unos escasos li­
mites? ¿ T ú , Rusia , no te retiraste siempre sin fru-
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tü y  sin guerreros ? jT i í  PriKÍa «« u
perder el nombre de poíendaí

E ? ¿ s - f a :3S
Í S 5°SiSEÍSS
í=SHI‘SiE!ríP
« M  S " S “  1 “  '■ í‘“ " ‘* ¡"m ona? co-roña, bi, una nación poseída de su enemigo í l  ■
toda su extensión, solo esperaba en lo f e f f iJ
que la obligaba la repugnancia del sltém a d r
opresor,  y  se trata de allanar esta dificnIraH

r  ¡m p o -m e d ? c " ;

s s á s i p s
pues ia iniquidad oprimiendo é1 n l i i i d S o ° a  ju ?‘

P ^ d ^ c L i r n l g í o  d / e s f  c V ;/
ad se miru tan avanzado, que todos los simo-
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ftias' la indicaban en estado de incurable y sus uni­
versales bramidos publicaban la extensión de su do­
minio. ¡ Mas ó gloria inmortal de la religiosa Espa­
ña ! En el momento que en este rwevo campo de 
batalla, donde pelea el entendimiento , se descubren 
guerreros, se levantan contra ellos nuevos exércitos, 
afilan sus plumas , se bañan en negra tinta , las em­
puñan los RR. Obispos, siguen eclesiásticos secula­
res y  regulares ,  imitan su zelo los sábios del si­
g lo , y  aparecen atacando á ua tiempo al frente 
del mismo gobierno, y  derramados por las provin­
cias. Sin dispensar fatigas , aunque atropellados y  
perseguidos- no desisten basta que desenredan los 
sofismas; condenan las blasfemias, fomentan la pie­
dad , y  conservando el órden, mantienen en su pu­
reza aquel mismo sistema que promovió la lucha 
mas justa. ¡ Oh gran Dios ! Asi se pelea ,  pero no 
se alcanza la victoria sin vuestra ayuda. ¿ Y  cómo 
habiais de negaros á los ruegos qje por mas de 
seis años os han estado enviando tantos desvalidos 
huérfanos con dolorosas lágrimas ? La tiranía y  des­
potismo se había sentado en el trono i y  atrevida 
en su elevación , con la fuerza en la mano, ame­
nazaba á la justicia. El justo no hallaba á quien 
dirigirse, porque veía destruido su albergue. Errante 
Caminaba por todas partes , sirviendo de oprobio 
y  mofa á los malvados. Sus ojos solo veían las rui­
nas que indicaban donde estuvo el órden, y  estos 
tristes despojos , en voz muda publicaban que ha­
bía todo venido abaxo ,  y  habíamos alcanzado el 
termino de la desesperación, ¡ Horrenda tempestad! 
¡Terrible y  cruel escena ! Tanto mas insoportable 
quanto representada en un teatro, que no solo la 
desconocía ,  si tío que la detestaba. jY te habrás ce­
bado con su ensayo? ¡Oh afortunada Nación! Jamas 
ha dexado de verse en tu semblante la belleza del 
espíritu que te ha animado, b í , en el extremo de 
tu agonía , en tus últimos períodos, quando ibas á
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exhalar el «Itimo de tm suspiros ; á las puertas va 
de tu exterminio aparece un reflexo,  aunque p r i  
fundo, de la deseada luz ; empieza á rayar la be­
lla aurora ,  y  aunque entre sombras se descubre 
e! resplandor del suspirado sol de Fernando , reci­
be aliento el animo del abatido, y  temeroso el or­
gullo elevado ,  desde su altiva presunción levan­
ta aun mas su soberbia voz , anhelando formar tan 
densa riiibe que cubaera y  disipara tan luminosos 
rayos. Una suerte desconocida detuvo alaun tan­
to su carrera, y  aprovechando momentos , aumen­
ta el soberbio los obstáculos para que no lo vea-

» y  puesto á núes- 
tTi v m a , aun pretenden con osadía que uo lo 
miremos amenazado con la muerte quien le abra 
los OJOS. ¡Oh invencible constancia española' ¡Na­
da te acobarda ! ¡ Todo lo superas! V llevando aun 
gravados en tu corazón los fundamentos de tu an­
tiguo baluarte , corres presurosa y  sin violencia 
y  en un solo momento lo veediHcas en todos los 
puntos , con la tan breve como religiosa reproduc­
ción de aquellos mismos votos que le habias con-

to contra el tirano fue generalmente impulsado de 
la razón y  justicia, no lo es menos este segundo 
contra sus agentes nuestros domésticos Si á un tiem 
po se oyó en todas partes una sola voz contra los

toda**!!  ̂ \  “ P también acudió
Im L  !i r  ® \  derribandolos falsos Idolos que la simbolizaban, y  levantan­
do el estandarte de la f é ,  á la par del de Fernan­
do , ultrajados convencisteis al m undo, que vues- 
tro disimulo y  tolerancia por largos, no estaban 
manchados con el crimen de adhesión á un sisté- 
ma sacrilego, sino purificados en el crisol de una 
prudencia empeñada en escusar convulsiones saa- 
gumarias. Aquel desprecio de la vida con que cor­
risteis á uniros como verdaderos miembros á vues-
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tra legítima cabeza, sobre formar vuestro iflimita- 
ble elogio , sobre exceder á las glorias que han co­
nocido ios siglos , merecen también la obligación 
reciproca entre todos los buenos españoles. S í , en 
una mutación por repentina , las funciones del al­
ma no deben detener el gozo de mirar atentas que 
pasa á organizarse el orden , á humanarse la tira­
n ía , á destronarse la injustic;a ,  substituyendo en 
lü lugar la virtud regulada y moderada. En una pa­
labra ha aparecido en España a obra del mejor or­
den , porque la cabeza dcscansi sobre su cuerpo, y  
el cuerpo apoya y  sostiene á iu cabeza. Los espa­
ñoles naturalmente se resisiea á que los gobierne 
otro que Fernando, y  Fernando no sabe, ni quiere, 
«i aun puede reynar sino entre los españoles. Es este 
un desposorio que dispuso el autor de la naturaleza, 
y  todos los esiüerzos humaru s no podrán dislocarlo.

Disloqúense, pues, pót un momento, y  sepá­
rense del cuerpo todos tstos miembros , y  cada uno 
tribútele eternos parabienes en la enagenacion del go­
zo á que los conduce la cousideraciun de su belleza. 
Ríndanse recípocros testimonios de gratitud , por la 
unanimidad con que tan separados resolvieron la 
formación de un todo tan admirable. Yo soy el pri­
mero en desahogar el volcan de mis tiernos afec­
tos hacia vosotros, y  os entrego todo mi grato co­
razón , persuadido de que mientras permanezcáis así, 
solo entre vosotros vivirá , y  sin vosotros perecerá. 
Recibidlo gustoso , y  unidos todos reconozcamos la 
iríiinitamente sabia y  soberana mano que ha maneja­
do esta obra para dirigirle como á único verda­
dero fin todos y  cada uno de nuestros votos. ¡ Dios 
benéfico! la fortaleza de vuestro irresistible brazo, 
colocada sobre la debilidad de los nuestros, ha po­
dido resistir á la soberbia inundación que nos vino 
con el mas impetuoso torrente. Con ella hemos resis­
tido hasta hoy. Pasad á ponerla sobre Fernando pa­
ra la dirección que en uosotros íc confiáis. Deposi-
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radia en é l ,  no solo para defendernos del lobo oue 
nos devora sino para que lo ahuyente, y  si es ne® 
cesano lo devore. Así lograremos las d ille s  d e ll 
cías de unión pacifica con que nos arrebataremos 
a un éxtasis glorioso. Estos son los frutos que espe­
ramos , y  con que formamos la embidia de la da­
ciones. S i, vosotras que habitáis la dilatada exten- 
sion del globo, no entendéis el origen de nues­
tra felicidad. Sabed, pues, que procede de aquella 
di una rnano que estampó en nuestros corazones h  
celestial doctrina que nos traxo el Crucificado y  que 
conservamos pura. Esta es la que forma el óíden 
refrenando las pasiones que lo destruyen, fabrican 

°  f  t*oade grato el cielo nos ayuda. 
Ayudados cumphniosi cumpliendo , obligamos á re

dral¡an^^''Tom  f r e c í p r o -  
men d o f ’ídni exempioi destruid esod fe­
mentidos ídolos a quienes os consagráis,  y  creed

es debida a su poder , que es fingido , sino aun m Z  
jo r  orden de l^mcornprehensible é infinita sabidu­
ría, que asi lo q:spone, ó para exercicio ó castigo de 
los que le aman con afecto de verdaderos hijos^ Sed-
fo rm ar! í  ’  y  ^fm^remos un mundo uni­
formado. Ved lo que hacérnoslos españolesj el Rey
Fernando viene a nosotros , y  nosotros nos vamos 
t i , /  Unidos, con una fe caminamos
H  ñ /  la senda que alcanza 4 una felicidad
R T*r"' y  Junio ar de 1 8 1 4 .=
t i N ^ ^ d e  V. su seguro servidor y  capellán, B. B.

NoM. El artículo comunkado in se rte n  el núm. 33 «  de
í  P ' H e y d e k , autor de la „bra im itu k d a f defen­
sa de la religión cristiana. ’

P O R  D. F R A  N C I S C O  M A R T I N E  Z D Á V I i ;  A ,

IMPRESOR DE CÁMARA DE S. M.

Con Usencia del Sxemo. Sr. Capitán General, -
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